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Abstract
The text describes some of the main 
findings of the exploratory study ti-
tled: “Value the experience, go back 
to school”. For most educational ac-
tors, post-pandemic education de-
mands examination and foresight, 
especially because of the great con-
cern about its effects on pedagogi-
cal links and the rise gained by new 
technologies and their modifications 
on school grammar. Collaborative 
works, relocations, twist and learn-
ing crossed the pedagogical prac-
tice of the teachers reaffirming how 
much educational institutions can 
change, but also revaluing the social, 
strategic and cultural role of an es-
sential classroom course school.
Resumen
El texto describe algunos de los prin-
cipales hallazgos del estudio explo-
ratorio titulado: “Valorar la expe-
riencia, volver a la escuela”. Para la 
mayoría de los actores educativos, 
la educación pos-pandemia reclama 
examen y previsión, en especial por 
lo mucho que preocupan sus efectos 
sobre los vínculos pedagógicos y por 
el auge ganado por las nuevas tecno-
logías y sus modificaciones sobre la 
gramática de la escuela. Trabajos co-
laborativos, deslocalizaciones, giros 
y aprendizajes atravesaron la prácti-
ca pedagógica de los maestros reafir-
mando lo mucho que las institucio-
nes educativas pueden cambiar, pero 
también revalorando el papel social, 
estratégico y cultural de una escuela 
presencial imprescindible.
Palabras clave: Escuela; pandemia; 
práctica pedagógica; maestro; gramá-
tica escolar; nuevas tecnologías; pre-
sencialidad; derecho a la educación.
Resumo
O texto descreve alguns dos princi-
pais achados do estudo exploratório 
intitulado: “Valorar a experiência, 
voltar à escola”. Para a maioria dos 
atores educacionais, a educação pós-
-pandêmica exige exame e previsão, 
especialmente pela grande preocu-
pação gerada ante seus efeitos nos 
vínculos pedagógicos e com o boom 
das novas tecnologias e suas mo-
dificações na gramática da escola. 
Trabalhos colaborativos, deslocali-
zações, viradas e aprendizagens atra-
vessaram a prática pedagógica dos 
professores reafirmando o quanto as 
instituições de ensino podem mudar, 
mas também reavaliando o papel so-
cial, estratégico e cultural de uma es-
cola presencial imprescindível.
Keywords: School; pandemic; ped-
agogical practice; teacher; school 
grammar; new technologies; class-
room course; right to education.
Palavras-chave: Escola; pandemia; práti-
ca pedagógica; professor; gramática esco-
lar; novas tecnologias; presença; direito à 
educação.
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Introducción
Este articulo resume los aspectos centrales del es-tudio exploratorio Valorar la experiencia, volver a 
la escuela, realizado por la Universidad Pedagógica 
Nacional y financiado por la Secretaría de Educación 
Distrital de Bogotá, con el propósito de hacer una 
aproximación a las prácticas de las escuelas oficiales 
de la ciudad, durante el período de confinamiento 
comprendido entre marzo y diciembre de 2020. 
Para lograr el propósito, realizamos entrevistas se-
miestructuradas a profundidad, grupos focales y en-
cuestas a integrantes de las comunidades educativas 
de zonas rurales y urbanas de todas las localidades de 
Bogotá. Participaron niñas, niños y jóvenes, maestras 
y maestros, madres y padres de familia, coordinado-
res, rectores y orientadores. Buscamos profundizar 
sobre lo vivido, pero también sobre las lecturas que 
suscita este tiempo de confinamiento en relación con 
la escuela presencial anterior a la pandemia. Ahon-
damos en las lecciones aprendidas, las propuestas de 
continuidad, de afirmación o de cambio. 
También consultamos más de cuarenta publicacio-
nes sobre el tema, realizadas en Colombia y otros 
países de América Latina y revisamos los informes 
de seguimiento del programa Aprende en Casa de la 
Secretaría de Educación. Esperamos que este estu-
dio contribuya a animar conversaciones, encuentros 
y propuestas a partir de la valoración de los caminos 
recorridos y los aprendizajes que nos dejan.
Destacamos la diversidad como criterio en este 
trabajo investigativo. Si bien es posible identificar 
unas tendencias más fuertes que otras, los procesos 
adelantados en cada colegio y las vivencias de los 
actores son muy diferentes y dependen de múlti-
ples factores. Los hechos se sucedieron con mucha 
rapidez, no fue igual lo que se hizo al inicio de la 
pandemia bajo el supuesto de que pronto se volvería 
a la presencialidad, lo que sucedió a medida que se 
constataba que el confinamiento persistía, o cuando 
se aceptó que pasaría un tiempo considerable antes 
de volver a la escuela. Por esto, al marcar ciertas 
tendencias en la presentación de los hallazgos, no 
intentamos hacer generalizaciones. Por el contrario, 
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advertimos sobre la necesidad de reconocer multi-
plicidades, singularidades y complejidades.
De entrada, es necesario delimitar los alcances de 
este estudio. Aun cuando habíamos previsto es-
trategias específicas para aproximarnos a aquellos 
sectores poblacionales que no han tenido acceso a 
las herramientas de comunicación telemáticas, las 
circunstancias de la pandemia lo impidieron. Busca-
mos saber de ellos a través de las voces de maestros, 
orientadores y directivos, incluso de otras familias, 
pero el primer llamado de este estudio es sobre la 
imperiosa necesidad de mejorar la conectividad, un 
asunto que se ha querido atender desde las escue-
las con grandes esfuerzos que a todas luces han sido 
insuficientes. Se requiere definir políticas y com-
prometer acciones de Estado que, al menos, contri-
buyan a mitigar los efectos de este aspecto que al-
gunos de los autores consultados llamaron “nuevas 
desigualdades”. 
La escuela se movilizó, se vio 
interpelada por la agudización 
de la pobreza y buscó 
restablecer los vínculos
En un tiempo de incertidumbre para el que nadie 
estaba preparado, la comunidad educativa enfrentó 
los desafíos, a veces de manera conjunta y otras por 
separado, pero no se inmovilizó. Por el contrario, ex-
ploró múltiples alternativas para enfrentar la situa-
ción. 
El primer momento estuvo caracterizado por la ac-
ción de directivos y maestros, quienes asistieron al 
colegio, se organizaron y elaboraron “guías” para 
realizar desde casa, con la expectativa de que volve-
rían a encontrarse después de quince días de confi-
namiento preventivo obligatorio. A medida que pasó 
el tiempo, cuando se entendió que la situación se 
prolongaría, se dieron a la tarea de contactar y comu-
nicarse con cada uno de los niños y sus familias para 
saber cómo estaban siendo afectados por la emer-
gencia sanitaria y trazar rutas de acción. No se tenían 
teléfonos ni datos de contacto, existía una norma 
más o menos generalizada, tácita en algunos casos, 
según la cual los maestros debían evitar este tipo de 
comunicaciones para prevenir situaciones de acoso. 
Tampoco tenían acceso a las bases de datos dado que 
las instalaciones de los colegios se encontraban ce-
rradas y, según nuestras encuestas, casi el 50% de las 
familias tenían dificultades de comunicación. Poco 
a poco, a partir de unas primeras conexiones con 
aportes de madres, padres y de los mismos niños, se 
fueron ubicando los estudiantes y realizaron los pri-
meros “diagnósticos”, tal como los llamaron algunos. 
Desde entonces, la escuela se vio movilizada por una 
profunda sensibilidad ante las evidencias de pobreza 
extrema, el hambre, el desempleo, la enfermedad, el 
impacto emocional por la pandemia y el aislamien-
to. Si bien las encuestas a familias y niños no dieron 
cuenta de estas situaciones, aspecto que registramos 
con extrañeza, éstas si fueron muy notorias en las 
entrevistas y los grupos focales.
Los profesores adelantaron campañas de solidari-
dad, hicieron colectas con sus propios recursos para 
mitigar el hambre o garantizar condiciones mínimas 
de comunicación como las tarjetas SIM o los celu-
lares, para poder vincularse con los más aislados. 
Pronto se dieron cuenta de sus limitaciones, pocas 
familias habían recibido apoyo de los gobiernos na-
cional o distrital, la magnitud de esta problemática 
quedaba fuera de su alcance.  Al final se tomó una 
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decisión, centrarían todos sus esfuerzos en lo que la 
escuela sabe hacer: realizar su trabajo pedagógico, 
fortalecer los vínculos, enseñar. Al decir de Gabrie-
la Diker, a partir de la evaluación de la continuidad 
docente en Argentina: “Si bien sabemos que la es-
cuela no alcanza a resolver el problema de la des-
igualdad social y que incluso contribuye a reforzar, 
está claro que sin escuela la desigualdad se profun-
diza.” (Diker, 2020) 
En adelante, los maestros se vieron atravesados 
por el deseo de incluir a todos los estudiantes, in-
terpelados por unas realidades que ahora se hacían 
más visibles y por sentimientos de impotencia ante 
las ausencias y las limitaciones propias de enseñar 
desde la distancia. Algunos niños se habían devuel-
to a sus lugares de origen, otros se habían ocupado 
en actividades familiares que comprometieron sus 
tiempos de estudio, no contaban con dispositivos ni 
conexión a internet o, si los tenían, debían compar-
tirlos con otros integrantes de la familia. 
Encontramos maestros que dedicaron considera-
bles esfuerzos, a medida que se iban introducien-
do y aproximando a distintas tecnologías, a diseñar 
simultáneamente múltiples estrategias en función 
de las circunstancias diversas de conexión, acceso 
a aparatos, tiempos y particularidades de los estu-
diantes. Elaboraron guías físicas que entregaban en 
el colegio o enviaban por correo urbano, guías di-
gitales mediante correo electrónico, grabaciones a 
través de los celulares o plataformas, clases asincró-
nicas por plataformas escolares para quienes no al-
canzaban a coincidir en los mismos tiempos y clases 
sincrónicas para aquellos que disponían de tiempo, 
conexión y aparatos. 
Así pues, los maestros no solo se vieron desafiados 
por las viejas desigualdades, agravadas ahora con 
la pandemia, también adelantaron iniciativas con 
el propósito de reducir los efectos de las “brechas 
digitales de primer orden” (Narodowski y Campete-
lla, 2020), esto es, las oportunidades desiguales de 
conectividad y acceso a dispositivos tecnológicos. 
Evidentemente se trata de una responsabilidad que 
no le cabe solamente a la escuela, por eso requie-
re políticas públicas que garanticen el derecho a la 
educación para todos. 
Numerosos integrantes de las comunidades educa-
tivas contribuyeron con sus acciones a garantizar 
la continuidad de la escuela. Aún así, han sido los 
maestros el “andamio principal de la educación”, 
como lo han reconocido en Chile los resultados de 
la encuesta #Vinculando aprendizajes (Fundación 
Chile, 2020) y Rodríguez, Estrada y Naranjo (2020) 
en su análisis de lo sucedido en Medellín. Los maes-
tros estuvieron centrados en la tarea de restablecer 
la comunicación, fortalecer los vínculos con los es-
tudiantes y sus familias. Además, se ocuparon de 
responsabilidades que, aún cuando no les corres-
pondían, resultaban indispensables para adelantar 
su tarea de enseñar, enfrentándose a sus propios 
límites, preparando materiales, ideando y flexibili-
zando sus formas de trabajo.
En esto coinciden maestros, estudiantes, orienta-
dores, directivos y padres de familia encuestados. 
Por ejemplo, un alto porcentaje de madres y padres 
(84,34%) afirmó que los maestros trabajaron con 
sus hijos semanalmente, la mayoría de ellos entre 
4 o 5 días. Sin embargo, también reportaron que se 
presentaron casos de estudiantes que fueron aten-
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didos esporádicamente (0,68%), o nunca (6,12%), 
datos que resultan preocupantes pues a estos niños 
no se les garantizó el derecho a la educación.
Entre los aportes de los maestros, los estudiantes 
identificaron en su orden: ayudarles a ser mejores 
personas, compañeros, hijos, amigos, estudiantes 
(76%); apoyo y acompañamiento durante las si-
tuaciones vividas (69%); adquisición de nuevos 
conocimientos, saberes y habilidades (59%) y de-
sarrollar la creatividad y la imaginación (57%). Lo 
relevante aquí es que, desde la perspectiva estudian-
til, el maestro jugó un papel fundamental en el tema 
socioemocional y psicológico en las crisis que vivie-
ron ellos y sus familias, pero no descuidó su tarea 
formativa en su dimensión cognitiva. Los padres de 
familia coincidieron en términos generales con es-
tos resultados, pero registraron en primer lugar los 
aportes a la creatividad e imaginación de sus hijos y 
muy pocos incluyeron el acompañamiento frente a 
las situaciones vividas.
Según numerosos autores se ha producido una re-
configuración del derecho a la educación. No solo se 
agudizaron las desigualdades previas, que ya se refle-
jaban sobre los sistemas educativos y en el contexto 
social, sino que se superpusieron nuevas desigualda-
des que fueron visibilizadas por la pandemia (Pinau 
y Ayuso, 2020; Cardini, Bergamaschi, D´Alessandre, 
Torre y Ollivier, 2020). Aparece entonces un reclamo 
por el papel protagónico que se espera del Estado en 
medio de esta crisis. El evidente atraso tecnológico 
de nuestras instituciones educativas y la ausencia de 
oportunidades de conexión de las familias más vul-
nerables no admite dilaciones, requieren una pronta 
y efectiva intervención. 
Autores como Narodowski y Campetella (2020) 
identifican diversos tipos de brechas digitales: las 
de primer orden referidas al simple acceso a las tec-
nologías de la información y la comunicación, las 
de segundo orden enfocadas al uso más selectivo y 
formativo de los contenidos, y las de tercer orden 
dirigidas a identificar las escuelas que le dan a las 
tecnologías un enfoque innovador. Esta taxonomía 
también puede resultar insuficiente, vale la pena 
retomar el planteamiento del Observatorio Interu-
niversitario de Sociedad, Tecnología y Educación - 
OISTE - de Argentina, acerca de la importancia del 
Estado “como garante de la reducción de las brechas 
sociales, digitales y educativas”.
Superposición de tiempos 
y espacios laborales, 
educativos y domésticos
Cuando se suspende la escuela presencial, lo prime-
ro que se reconfigura es la espacialidad y los tiem-
pos de los hogares, especialmente de los niños, los 
maestros y sus familias. La escuela entra a la casa y 
con ello se modifican y trastocan rutinas, tiempos, 
tareas y funciones. En ocasiones esto significó la 
oportunidad de compartir, conocerse, disfrutar más 
la familia, en otras se percibió el afán de supervi-
vencia, la vulnerabilidad y la soledad. 
Se produjo una superposición de tiempos y espacios 
laborales, educativos y domésticos, con implicacio-
nes para todos, pero especialmente para las mujeres. 
Con lo anterior se intensifica la cultura patriarcal que 
aún persiste, las madres asumieron en buena parte la 
responsabilidad del cuidado y las maestras se vieron 
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en la necesidad de atender simultáneamente, en un 
mismo momento y lugar, la atención y el estudio de 
los hijos, el cuidado de los más pequeños, las labores 
domésticas, las prácticas pedagógicas con sus estu-
diantes: 
Hay momentos que uno está conectado y el niño lle-
va una hora sin hacer nada, sin bañar, no he hecho 
el almuerzo, tengo que revisar los trabajos que me 
envían. Hay momentos en que el trabajo es tanto y 
se acumulan tantas cosas que a veces se desborda 
todo lo que uno había organizado en temas de ru-
tinas (Entrevista maestra Nathalie Perez, citada por 
Álvarez, Unda, García y Orozco, 2021, p. 22).
Desde una perspectiva pedagógica, quedarse en 
casa, no diferenciar el espacio familiar del escolar, 
restringe una de las tareas centrales de la escuela: 
posibilitar que las nuevas generaciones accedan a 
otros mundos, reconozcan y a la vez tomen distancia 
de los referentes familiares o locales para codificar 
de manera más compleja la realidad.
Podemos afirmar que en este tiempo se alteró y recon-
figuró la gramática propia de la escuela: cambiaron los 
tiempos, la disposición de los cuerpos, los modos de 
relacionamiento, los contenidos, los instrumentos, las 
formas de trabajar. Las prácticas fueron otras, múlti-
ples y muy variadas. Se dieron casos de organización 
de los grados por ciclos y niveles, en ocasiones se 
pasó de cuatro a tres períodos en el año, o de tres a 
dos. Las jornadas y las modalidades de trabajo de los 
maestros cambiaron, debían estar conectados de mu-
chas maneras con sus estudiantes y en horarios muy 
flexibles y extensos.
Prevalencia de las guías y 
develamiento de algunas 
problemáticas de la 
escuela presencial
En el estudio se destaca la prevalencia de las guías 
elaboradas por los maestros de cada institución, por 
cuatro razones principales: (i) fue la primera estra-
tegia de trabajo propuesta por los colegios y por la 
misma Secretaría de Educación, para atender una si-
tuación que parecía transitoria; (ii) en contraste con 
otras tecnologías utilizadas, las guías se revelaron 
como una herramienta privilegiada para sostener 
los vínculos y realizar el trabajo con los estudiantes 
que no tenían acceso a través de otros dispositivos; 
(iii) el uso de las guías posibilitó que la misma co-
munidad educativa pusiera al descubierto aspectos 
problemáticos de las prácticas escolares anteriores 
a la pandemia, se generaron debates, se hicieron re-
planteamientos  y se adelantaron iniciativas de mo-
dificación y cambio; (iv) al final, fueron altamen-
te valoradas por estudiantes y padres de familia, al 
punto de identificarlas como una de las prácticas 
con la que desearían seguir contando en la escuela 
post-pandemia. 
Hacemos notar que el término “guía” no es unívo-
co, hace referencia a una multiplicidad de prácticas 
diferenciadas en sus fines, su estructura, su dispo-
sición y sus contenidos, incluso en presentaciones 
y diseños. Existen muchas maneras de entender lo 
que es una guía y en ellas se puede encontrar las 
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más variadas propuestas5. Sin embargo, desde el pri-
mer momento se hizo sentir con mucha fuerza el 
agobio y la impotencia de niños y padres de familias 
que se resistían a realizar un trabajo que los abru-
maba, no lo entendían, o no contaban con el tiempo 
requerido. La expresión ¡Nos tostamos! de un estu-
diante que participó en los grupos focales, expresa 
acertadamente ese sentimiento. 
Según el informe del período marzo-abril de la es-
trategia Aprende en Casa (SED, 2020), ante la impo-
sibilidad de los estudiantes y sus familias de seguir 
los ritmos de trabajo y las extensas jornadas de tra-
bajo requeridas por los maestros para la elaboración 
y revisión de guías, se vio la necesidad de hacer 
ajustes a las acciones propuestas. Las dificultades de 
los estudiantes para resolver las guías y talleres for-
mulados obedecían a varios factores: (i) habían sido 
diseñados como si estuvieran en clases presenciales 
y requerían acompañamiento de los maestros; (ii) 
no se había fortalecido previamente el trabajo autó-
nomo de los niños en los colegios; (iii) no permitían 
atender diferencialmente a los niños de cada grupo; 
(iv) existían “cuestiones estructurales” que limita-
ban las acciones pedagógicas que los maestros bus-
caban orientar a través de estos materiales, por lo 
cual se hacía necesario incluir familias y cuidadores.
Con la prolongación de la cuarentena, las guías se 
fueron transformando. Frente al clamor de las fami-
lias y los estudiantes por la dificultad para entender-
las y la cantidad de trabajo que se exigía en ellas, se 
propuso reducir las tareas, priorizar objetivos, agru-
par y articular contenidos, incluso los maestros se 
enfocaron en el diseño, la presentación y la estética 
de sus materiales. Algunos maestros señalaron su 
preocupación por la autonomía que tendrían para 
producir los materiales, pues hubo casos en los que 
el colegio envió materiales estandarizados. En otros 
casos, se mantuvieron las posturas más conserva-
doras, el desconocimiento y tratamiento vertical 
frente a los estudiantes, la aplicación de fórmulas ya 
conocidas, la imposibilidad de movilizar propuestas 
novedosas. 
Al final, junto con las guías físicas se experimenta-
ron de manera simultánea o sucesiva, diversas ac-
tividades en el ejercicio pedagógico. Las más recu-
rrentes fueron: sesiones grupales a través de medios 
virtuales (88%), envío de tareas y guías a través de 
WhatsApp (86%), envío de tareas y guías a través 
de correo electrónico (85,5%), envío de tareas y 
guías en medios físicos (75,5%), envío de tareas y 
guías mediante audios o videos (71,5%), sesiones 
individuales por medios virtuales (62%), proyectos 
virtuales y seguimiento de los mismos (56%), en-
vío de tareas y guías a través de llamadas telefónicas 
(47,5%). El mayor porcentaje de maestros (65%) 
mencionó las llamadas telefónicas como el recurso 
más utilizado para contactar a los estudiantes que 
no tenían conectividad.
5       En el micrositio de la estrategia Aprende en Casa de la SED 
se encuentra un número considerable de guías, elaboradas 
por maestros de distintos colegios de la ciudad, que se 
convierten en un soporte valioso para realizar un estudio 
sobre su diversidad. https://www.redacademica.edu.co/
estrategias/aprende-en-casa 
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Los replanteamientos y cambios no se hicieron 
esperar.  A veces junto con otros maestros de la 
misma institución, otras con el apoyo decidido 
de coordinadores o rectores y también de manera 
solitaria, un buen número de maestros (no todos, 
por supuesto) se dieron a la tarea de interrogar las 
propias prácticas, redefinirlas, atreverse a ensayar. 
Otros aspectos de la escuela presencial fueron pro-
blematizados por la comunidad educativa durante 
este período, así por ejemplo: la compartimentación 
de la enseñanza, la saturación de contenidos y de 
tareas, las dificultades para atender las particulari-
dades, las circunstancias y procesos desiguales de 
los estudiantes en un mismo grupo. 
 
Surgieron controversias, se hicieron evidentes las 
inquietudes de maestros ante el dilema ético que 
enfrentaron debido a que al dedicarse a aquellos es-
tudiantes que podían conectarse, estarían contribu-
yendo a profundizar las desigualdades, pues otros 
quedaban excluidos.
Educar sin cuerpos, el 
predominio de las tecnologías 
Tal vez el tema de las tecnologías ha sido uno de los 
más comentados desde que se inició la pandemia, pero 
poco se ha dicho sobre sus implicaciones pedagógicas. 
Este estudio constata el tránsito de una utilización tí-
mida y marginal de las tecnologías en las escuelas, a 
una relación que se intensificó, se multiplicó y diver-
sificó, para garantizar la continuidad del sistema edu-
cativo. La tecnología permitió entre otras:  restablecer 
y sostener los vínculos, adelantar la tarea educativa y 
realizar la gestión académico – administrativa de las 
instituciones. 
Sorprendió la capacidad de la comunidad educativa 
para enfrentar el atraso tecnológico en el que se en-
contraba la escuela, incluidas las familias. Incluso se 
superaron las dificultades de los niños que habían 
sido considerados “nativos digitales”, pues algunos 
de ellos evidenciaron la distancia entre interactuar 
en redes sociales y saber utilizar las herramientas 
virtuales para explorar, investigar, interactuar aca-
démicamente, aprender y construir conocimiento. 
Ante la necesidad de alternativas que permitieran 
mayor acceso de los estudiantes y hacer más atrac-
tiva la enseñanza, los maestros hicieron grandes 
esfuerzos, vencieron prejuicios sobre sus propias 
capacidades, temores y miedos, exploraron y se 
atrevieron a ensayar. A veces estuvieron acompa-
ñados por los colegas que tenían mayor dominio de 
las herramientas virtuales, como los profesores de 
tecnología y matemáticas, o de aquellos que habían 
realizado estudios de posgrado en las universidades. 
La gama de herramientas tecnológicas utilizadas fue 
muy amplia: WhatsApp, plataformas de encuentro, 
correos electrónicos, páginas web, redes sociales, 
podcasts, programas de diseño, entre otras. La plata-
forma Teams que la Secretaría de Educación puso a 
disposición de los colegios a partir de junio de 2020, 
posibilitó la realización de encuentros sincrónicos. 
Aquí se desataron sentimientos agridulces, las emo-
ciones por volverse a ver y el dolor por las ausencias 
de niños que no tenían posibilidades de conexión o 
los tiempos requeridos para participar a las horas 
previstas. Formas de exclusión que, como ya hemos 
dicho, profundizan las desigualdades ya existentes. 
Muchos maestros aprendieron a hacer videos, foto-
grafías, podcasts, a planear jornadas sincrónicas con 
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trabajos asincrónicos, así pues, sus prácticas se vie-
ron enriquecidas. Otros tomaron distancia, interro-
garon sus efectos y decidieron no usarlas:
Cada vez se habla más de soluciones tipo plataformas 
pedagógicas, diseños de contenido, entornos virtuales 
de aprendizajes, trabajo digital colaborativo, la digita-
lización se nos vende como la solución a los problemas 
de equidad social, pero obviamos sus grandes proble-
mas: eliminan la espesura del lenguaje y sobre todo 
centraliza lo que se produce en dispositivos de control 
que son la forma más efectiva de gobernarnos a dis-
tancia (VV.AA., 2020, p. 40).
Para varios de los directores educativos el tema de 
la formación para el manejo de las tecnologías se 
tornó estratégico, hablaban de: “fortalecimiento en 
el manejo de dispositivos”, “manejo de herramien-
tas tecnológicas, capacitación en uso de herramien-
tas tics”, “alfabetización digital”. Uno de ellos afirma 
directamente “dejar de plantear dificultades de tec-
nología y sus aplicaciones en términos de problema 
y trabajar para su solución”.
Las nuevas conexiones entre escuelas y familias pro-
dujeron efectos sobre las prácticas. Los maestros “en-
traron” a las casas a través de las pantallas y los padres 
de familia accedieron directamente a las actividades 
que estos realizaban con sus hijos. No pocos maestros 
se impactaron con las precariedades y vulnerabilida-
des extremas de sus estudiantes, se sorprendieron y 
se dolieron con los contrastes económicos entre las 
familias de los niños de un mismo grupo.
Mientras algunos padres cuestionaron a los maestros 
por sus prácticas, otros comprendieron la importan-
cia de actividades que antes no valoraban (así por 
ejemplo los juegos, en lugar de exigir planas o tareas 
convencionales, en el caso de preescolar y los prime-
ros grados). En general, se produjo una revalorización 
de la escuela y del maestro. El cuidado, la dedicación, 
el seguimiento y la atención que les dedicaron a ellos 
y a sus hijos durante este tiempo, ha sido una de las 
características de estas prácticas que los padres pro-
ponen continuar en la escuela pos pandemia. Tam-
bién destacamos los testimonios de madres y padres 
de familia que por haber tenido la oportunidad de 
acompañar las actividades y los aprendizajes de sus 
hijos, contemplaron la posibilidad de continuar sus 
estudios propios. 
La introducción en las tecnologías posibilitó a maes-
tros de todas las edades, a niños y padres, descubrir 
posibilidades que antes no conocían, acceder a herra-
mientas que entusiasmaron y motivaron la imagina-
ción: “El manejo de redes y computadores, eso toca 
hacerlo, que tengamos acceso y conocimiento del uso 
de distintas plataformas y programas que nos ayuden 
a manejar y comunicar la información de una manera 
más acorde. No hay que hacerle el feo a la tecnología” 
(Entrevista Romero-Contreras, 2021). 
En términos generales, las tecnologías fueron abor-
dadas como herramientas que facilitan el acceso a la 
información, que enriquecen, complementan o am-
plían los alcances de las propuestas pedagógicas de 
los maestros, pero no las subordinan ni sustituyen. 
También se presentaron posturas críticas con alto 
nivel de argumentación, sobre las afectaciones que 
pueden tener ciertas plataformas en las prácticas 
educativas:
Entonces empecé a ver que las multinacionales se 
meten en el fondo del currículo, en la estructura […], 
cómo los medios juegan con las luces, los logos y los 
videos y cómo esto se vuelve un lenguaje generali-
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zado, necesario, la forma en que obligan a las clases 
populares a que aprendan un lenguaje que incluyó a 
la escuela (Entrevista maestro Camilo Romero, citado 
por Álvarez, Unda, García y Orozco, 2021, p. 71).
Desde esta perspectiva, las tecnologías alteran, limi-
tan, ponen condiciones en función de intereses que 
actúan y atraviesan las prácticas, es decir, se presen-
tan como un nuevo actor en las prácticas educativas. 
En ningún caso registramos apuestas en favor de 
la sustitución del maestro por las tecnologías, una 
perspectiva que, desde antes de la pandemia, ha sido 
agenciada por algunos organismos transnacionales. 
Fueron muy diferentes las experiencias de los estu-
diantes en relación con las tecnologías y a medida 
que fueron ocurriendo, se constituían en un desafío 
para los maestros. Mientras algunos conseguían sor-
prenderse y entusiasmarse, en un alto número de 
casos, según los resultados de las encuestas, no lo-
graban concentrarse, no entendían, se dispersaban, 
se distraían. 
Las percepciones de los padres de familia a este res-
pecto fueron variadas. Para algunas familias con el 
uso de estas tecnologías los maestros renovaron sus 
metodologías y lograron un mayor interés y mo-
tivación.  Insistieron en que los hijos ganaron en 
autonomía, hubo preocupación por el rendimiento 
escolar de sus hijos, o por verlos permanentemente 
conectados. En lo que sí coincidieron fue en la rea-
lización de reuniones de padres de familia a través 
de plataformas virtuales como un gran acierto, es 
una opción que quieren conservar al volver a la pre-
sencialidad, pues les permite asistir desde sus casas 
y han tenido mejores condiciones para participar y 




Lo que ocurrió después de la fase inicial, caracteri-
zada por una amplia movilización de la comunidad 
educativa para restablecer contactos, liderar acciones 
de solidaridad con las familias más vulnerables y re-
componer los vínculos, fue que la atención se centró 
en idear, ensayar, poner a prueba, experimentar mo-
dos de trabajo que permitieran adelantar procesos de 
enseñanza y formación en las nuevas circunstancias, 
desde la distancia, con herramientas que muy pocos 
conocían y la desestructuración de aspectos centra-
les de la gramática escolar (Álvarez-Gallego, 2020).
 
Los sentimientos de compromiso, esperanza y de-
cisión de sacar adelante la escuela que animaron 
todos los esfuerzos de solidaridad y restablecimien-
to del vínculo educativo, se vieron opacados por la 
evidencia de que la escuela, por sí sola, no consigue 
asegurar el derecho a la educación de todos los es-
tudiantes. Hoy sabemos que durante el 2020 en Bo-
gotá, el 2,5% de los estudiantes públicos y privados 
desertó y el 52% de los colegios oficiales reportó 
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dificultades de acceso a sus actividades desde casa6. 
Aun así, resaltamos la capacidad de superponerse, 
el entusiasmo, la decisión, la esperanza, la necesi-
dad de darle continuidad a la escuela.
Algunos maestros encontraron en las tecnologías 
herramientas favorables para niños en condición 
de discapacidad, en particular porque permitían 
“explorar algunas de sus habilidades, por ejemplo, 
el niño especial que no sabía leer y escribir, pero 
ahora prende su computador, se conecta y parti-
cipa en clase” (Entrevista López, 2021). También 
ocurrió con niños que en la presencialidad se veían 
opacados, no se atrevían a participar o eran objeto 
de acoso escolar y ahora, contrario a lo que espera-
ban algunos maestros, se destacaron por su interés 
y participación.
Se encontró una amplia gama de experiencias que nos 
hablan de la riqueza pedagógica y también de la auto-
nomía que tienen las escuelas. No se partía de cero, 
los maestros traían unos consolidados, trayectorias 
propias del trabajo en redes que se convirtieron en un 
referente para enfrentar con imaginación las nuevas 
circunstancias, teniendo en cuenta sus propios enfo-
ques y perspectivas. 
Es claro que los maestros respondieron con creativi-
dad al desafío de la educación no presencial, lo cual 
ya resulta muy interesante. También queremos des-
tacar que al adaptarse al nuevo contexto enrique-
cieron sus propias prácticas. El 59% de los maestros 
que respondieron la encuesta consideraron que me-
joraron en el diseño y la selección de contenidos y 
materiales de apoyo; 53% optimizaron la prepara-
ción y planeación de las clases; 50% aumentaron el 
trabajo colaborativo con los colegas del área, del ni-
vel, o del colegio; y 47,5% incrementaron el uso de 
nuevas metodologías y estrategias pedagógico-di-
dácticas innovadoras.
Vale la pena destacar que el tema emocional ocupó 
un lugar preponderante inicialmente, con propues-
tas que buscaban contribuir al bienestar de los niños 
y de sus familias ante la nueva situación, de tal ma-
nera que pudieran expresar y comprender mejor lo 
que estaba sucediendo, según los niveles educativos. 
Al poco tiempo de trabajar estos asuntos desde cada 
área de conocimiento, se evidenció la saturación que 
estaban produciendo, lo que ameritaba la diversifi-
cación y selección de otros contenidos.
Los orientadores escolares, en su mayoría mujeres, 
tuvieron que sobreponerse a sus propios quiebres 
emocionales (ansiedades, temores diversos e inclu-
so depresiones difíciles de manejar) y terminaron 
ampliando los alcances de sus acciones y servicios 
para atender a los maestros y a las familias, viendo 
revalorado su papel en la escuela.
6        Según la encuesta realizada por ProBogotá, la Universidad de 
Los Andes y la Escuela de Gobierno Alberto Lleras Camargo, 
aun cuando la mayoría de los estudiantes permaneció 
matriculada en el 2020, 34.934 salieron del sistema y dejaron 
de estudiar durante la pandemia, de los cuales el 68,4% son 
niñas. Por otra parte, el 52 % de los estudiantes de colegios 
oficiales y el 49% de estudiantes de estratos 1 y 2 reportó 
haber tenido dificultades de acceso a las actividades escolares.
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A continuación, presentamos los principales giros 
o “deslocalizaciones” que podemos destacar a par-
tir de los relatos sobre las prácticas pedagógicas. 
a. Flexibilización y articulación de contenidos y 
formas de enseñar: de la dispersión a la defini-
ción de prioridades.
Estaba visto que, al darle continuidad a las prácticas 
anteriores a la pandemia, los estudiantes, sus familias 
y los mismos maestros, se verían desbordados por la 
cantidad de tiempo y los esfuerzos requeridos para 
la preparación de materiales y la revisión de los tra-
bajos. Según las materias a cargo debían preparar ac-
tividades para un número considerable de grupos. El 
esfuerzo era mayor para quienes tenían menos inten-
sidad horaria por materia (hasta 22 grupos con una 
intensidad de una hora semanal). 
Si bien algunos intentaron continuar trabajando 
como lo hacían antes, otros decidieron priorizar ob-
jetivos con el fin de evitar la saturación de activida-
des y tareas puesto que ahora sabían cuánto se habían 
visto afectados por el cúmulo de trabajo, tanto los ni-
ños como sus padres, amigos o vecinos que habían 
intentado ayudarles.
A partir de lo anterior, seleccionaron contenidos, 
definieron y redujeron el número de actividades y 
prepararon los materiales requeridos. Esto supu-
so altos grados de flexibilización para adecuar a las 
nuevas circunstancias procesos pedagógicos propios 
de la escuela presencial que suponen la cercanía del 
maestro, el acompañamiento, la valoración de los 
avances, la corrección de los errores cuerpo a cuer-
po, casi de manera inmediata. Este es uno de los as-
pectos que más se añoran y valoran de las prácticas 
pedagógicas presenciales y no pueden ser sustitui-
dos por las mediaciones tecnológicas. 
El tipo de prácticas realizadas comúnmente, se ca-
racterizó por hacer parte de un proceso (41%), en 
lugar de actividades aisladas, puntuales, o desarti-
culadas, algo que pedagógicamente ha sido siempre 
deseado. Se destacaron los talleres de lectura de 
textos, libros, revistas y otras fuentes de consulta 
(71%), escritura de textos académicos (ensayos, re-
súmenes, comentarios, reseñas) (68%), productos 
audiovisuales (audios, videos, secuencias de imáge-
nes) (63%), exposiciones en video o audio a través 
de encuentros virtuales (59%), productos audiovi-
suales resultado de un proceso (56%), cuestionarios 
sobre un tema específico (53%), escritura de cuen-
tos, poemas, crónicas, diario, textos para periódico 
(41%), lo cuál habla de la versatilidad y la recursivi-
dad de los maestros.
b. Del trabajo individual al trabajo colaborativo 
en la escuela
El trabajo por equipos implicó largas jornadas de 
planeación y organización, no exentas de discusio-
nes importantes y a veces agotadoras en los consejos 
académicos, consejos directivos, reuniones de área, 
comités de evaluación, entre otras instancias. 
Pero la priorización de objetivos, de contenidos y 
de actividades de manera individual, por parte de 
cada maestro, no resultaba suficiente para atender 
la magnitud de la problemática presentada. Era ne-
cesario conformar grupos, acordar cuáles de sus 
propósitos formativos compartían y consideraban 
prioritarios, romper con la separación entre áreas y 
materias, definir formas de trabajo conjunto, inclu-
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sive criterios y formas de evaluar. Surgieron otras 
formas de organización del trabajo escolar.
En algunos colegios se pasó del trabajo individual al 
trabajo colectivo de manera paulatina, a medida que 
se reunían virtualmente ya sea para sentirse acom-
pañados, para conocer cómo estaban enfrentando la 
situación otros colegas, para resolver conjuntamen-
te las dificultades de las prácticas. En otros casos ya 
se tenían experiencias de trabajo conjunto, pero se 
intensificó durante este período: “la virtualidad se 
ha prestado para integrar mucho más los equipos de 
trabajo que teníamos en la presencialidad. Entonces 
se ha notado más el tema de que los profes estemos 
construyendo entre todos estrategias, poniéndonos 
de acuerdo” (Entrevista López, 2021).
Parece ser que estas prácticas han sido frecuentes 
en varios colegios, especialmente entre maestras de 
preescolar, según los resultados de las entrevistas. 
Se encontraron casos de maestros que intentaron 
dinámicas de articulación entre distintas materias o 
áreas, aportando sus experiencias previas de trabajo 
en redes pedagógicas y aun cuando no siempre lo 
lograron, las dificultades encontradas se convierten 
en una oportunidad para profundizar las lecturas 
críticas sobre la cultura escolar. 
Lo cierto es que durante este tiempo surgieron, 
se exploraron o se intensificaron formas de traba-
jo conjunto en la escuela. Para algunos maestros la 
situación de confinamiento abrió esta posibilidad, 
que en otras circunstancias no se habría dado. Ha 
sido una de las experiencias más valoradas por par-
te de los maestros, pues contribuyó a romper con 
la insularidad y tuvo importantes efectos sobre sus 
prácticas pedagógicas. 
c. Interrogantes sobre la organización del currícu-
lo por materias 
Se destacaron las experiencias de flexibilización cu-
rricular y de implementación de proyectos pedagó-
gicos que interrogaban la organización disciplinar 
por materias:
Entendimos que el currículo, formulado en las mallas 
curriculares, no tenía vigencia, eso se desbarató y fue 
una discusión con compañeros que pensaban que en 
pandemia podían seguir haciendo clase común y co-
rriente y llenar esa lista de contenidos como si nada 
estuviera pasando (Entrevista R. A. Hernández, cita-
da por Álvarez, Unda, García y Orozco, 2021, p. 57).
Surgieron con frecuencia interrogantes sobre la fal-
ta de consistencia entre las “mallas curriculares” 
definidas institucionalmente y las prácticas pedagó-
gicas que se llevaban a cabo. Se cuestionaba la orga-
nización disciplinar y la estructura jerárquica entre 
asignaturas: 
La escuela presencial aún tiene muchas estructuras 
disciplinares y prácticas del siglo XIX […] Algo que 
ya está mandado a recoger, pero que sigue muy vi-
gente, el tema de las asignaturas. Cada maestro se 
ubica en una isla y entonces el profe de matemáticas 
piensa que su clase es mejor que la tuya porque tú 
eres de ética y religión. Con la cantidad de guías que 
se generaron de cada asignatura, los chicos estaban 
destruidos” (Entrevista Guzmán, 2021).
Maestros de diferentes especialidades acordaron 
trabajar por “campos de pensamiento” o inspirados 
en determinadas problemáticas sociales y culturales 
cuyo abordaje se vería enriquecido por la articula-
ción de saberes. 
32      Educación y Ciudad  No. 41 Julio - Diciembre de 2021 ISSN-L: 0123-425 Web-online 2357-6286  pp. 19-39
41 educación y Ciudad
Existen hoy diversidad de experiencias de proyectos 
“transversales” que articulan áreas de saber y pro-
puestas de pedagogías por proyectos. Algunos de estos 
conocimientos ya traían una trayectoria en la misma 
escuela y tuvieron la capacidad de ajustarse a las nue-
vas circunstancias con altas dosis de imaginación: 
[…] nos parecía durísimo el tener que renunciar a 
encontrarnos, a volvernos a referenciar en un espa-
cio, en un sitio para poder desarrollar una propuesta 
de carnaval como se había estado haciendo […] Se 
renuncia un poco a lo lúdico, a la interacción social 
real por la virtualidad, que son otros espacios, otros 
metalenguajes totalmente diferentes y estábamos 
explorando, esto es lo más interesante, a ninguno se 
nos había ocurrido un carnaval virtual, pues este se 
caracteriza por el encuentro con el otro (Entrevista 
Rosero, 2021)
d. Flexibilización de las prácticas evaluativas 
Las experiencias respecto a las formas de evaluar 
que surgieron para atender las circunstancias par-
ticulares de la pandemia, han generado un conjunto 
de debates y replanteamientos sobre qué evaluar, 
cómo hacerlo y con qué criterios. 
Evidenciamos una tendencia a flexibilizar las prác-
ticas evaluativas desde los aspectos a considerar, 
las exigencias en los trabajos y los exámenes, hasta 
la forma de calificar y los intentos de pasar de lo 
cuantitativo a lo cualitativo. Ha sido uno de los te-
mas sensibles que genera grandes inquietudes, pre-
ocupación por las implicaciones pedagógicas y sus 
efectos sobre la formación y la enseñanza. Es uno de 
los temas que ha sido objeto de interesantes debates 
pedagógicos, un punto de inflexión importante si se 
piensa en los intentos que durante años se han he-
cho para transformar la evaluación.
Se destacan la flexibilidad, el énfasis en el acompa-
ñamiento y el seguimiento a los estudiantes, tener en 
cuenta las situaciones que se les presentan, incluso 
el compromiso de sus familias, así como momentos 
y ajustes en las escalas de medición. Podemos decir 
que se produjo una flexibilización de las prácticas 
evaluativas, lo cual parece consistente con los despla-
zamientos mencionados anteriormente en relación 
con las prácticas: “hemos aprendido a flexibilizar las 
mallas, a mirar otras formas de evaluación de los es-
tudiantes, a valorar otro tipo de esfuerzos, de caracte-
rísticas, de condiciones, que son aspectos necesarios 
en evaluación” (Entrevista López, 2021).
Algunos maestros reportaron que los estudiantes que 
no tuvieron conectividad “simplemente perdieron”, 
debido a que el colegio buscó comunicarse con ellos 
pero “ante la falta de señales, tuvieron que dejarlos”. 
También se dieron casos de flexibilización de la eva-
luación debido a consideraciones relacionadas con 
las implicaciones sociales y emocionales de los niños, 
así como de sus familias, o a su poca relevancia dada 
la falta de oportunidades al terminar la escuela. Esto 
ha motivado intensos debates que ameritan escena-
rios para su argumentación y análisis. 
Redefiniciones y fortalecimiento 
de la relación escuela–familia 
En este aspecto hubo un descubrimiento mutuo. Los 
maestros conocieron más de cerca cómo vivían sus 
estudiantes, su entorno familiar, su hábitat, sus pro-
blemas; establecieron unas relaciones más estrechas 
con los padres, madres y acudientes en general:
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Lo virtual les abre la casa a los profesores, abre a una 
realidad que no conocíamos antes [...] retomar esto 
para replantear la práctica en: vínculo con familia, 
reconocer las voces de los niños, inequidad social, 
pensar la vida en familia, la salud tiene que estar 
vinculada a la escuela, la siembra […] que nos enter-
nezcamos (Entrevista Albarracín, 2021).
Los padres valoraron los saberes y la experticia que 
se necesita para enseñar, estuvieron al tanto de los 
contenidos y las metodologías de los maestros, par-
ticiparon más activamente de decisiones que antes 
parecía no interesarles. También se acercaron más 
a la manera como sus hijos aprenden, supieron mas 
de sus intereses, de sus angustias o sus preocupa-
ciones. Para algunos maestros se abrió una amplia 
gama de posibilidades al no ver a los padres de fami-
lia simplemente como destinatarios de información 
sobre lo que sucede con sus hijos: 
El diálogo con las familias ha permitido cambiar el 
imaginario sobre la educación de los más pequeños, 
mientras en la presencialidad no estaban tan dis-
puestos a escuchar y ven que lo que han logrado los 
niños con una experiencia literaria no es tan simple 
(Entrevista Niño, 2021).
La relación con las familias adqurió un lugar prota-
gónico. Enfatizan aspectos como el vínculo humano 
y afectivo a través de la virtualidad y el reconocimien-
to de sus nuevas realidades, el trabajo colaborativo 
entre maestros y familias, la realización de foros 
interactivos y el trabajo en montajes colaborativos, 
el trabajo en equipo con las familias para apoyar el 
esfuerzo de los padres y estudiantes por seguir en el 
proceso académico.
A diferencia de los imaginarios que asocian escuela 
con falta de interés de madres y padres de familia, son 
numerosas las respuestas de éstos referidas a su deseo 
de conocer y relacionarse con las actividades escolares 
de sus hijos, así como su intención de perpetuar esta 
relación al volver a la presencialidad. Los padres pro-
pusieron que se continúe en la escuela postpandemia 
con muchas de las prácticas que se dieron en modo 
virtual, con el propósito continuar con su vinculación 
al proceso educativo de los niños y jóvenes, también 
para informarse sobre los temas tratados en clase para 
poderles ayudar de una manera más eficiente a sus ni-
ños. Al respecto, dice un maestro: 
Los otro es que definitivamente hay que buscar la 
manera efectiva de hacer alianzas con las familias, 
porque cuando estamos en la presencialidad nosotros 
mismos nos quejamos de que no están presentes, pero 
(…) nos encargamos de aislar a las familias. (…) Re-
flexionar sobre los modos de enseñar y hacer parte a 
las familias, permitir que se involucren en los proce-
sos, dejar de verlos como los que sólo van a dar quejas 
y permitir que entren al aula de otras maneras (San-
dra Milene Niño, citada por Álvarez, Unda, García y 
Orozco, 2021, p. 116).
Volver a la escuela
El cierre de las escuelas debido a la pandemia que-
bró de manera intempestiva y radical la gramática 
(Álvarez, 2020) que había identificado a la escuela 
moderna desde su invención hace más de cuatro-
cientos años. Dos aspectos centrales a esta gramáti-
ca se vieron radicalmente alterados en casi todas las 
escuelas oficiales de Bogotá: (i) la presencia de los 
cuerpos desapareció y se vio sustituida por la intro-
ducción o intensificación del uso de ciertos materia-
les y tecnologías (con excepción de algunas zonas 
rurales, donde no fue tan marcado); (ii) se desdi-
bujaron los tiempos y espacios escolares y éstos se 
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superpusieron con las actividades domésticas y la-
borales en los hogares de estudiantes y maestros. 
Son numerosas y muy variadas las lecciones que 
han dejado las experiencias de educación en tiem-
pos de confinamiento (Meirieu, 2020; Butler, 2020; 
Díaz-Barriga, 2020), las que aquí registramos pro-
vienen del interior de la escuela, de sus mismos ac-
tores y se convierten en experiencias clave en re-
lación con una pregunta de especial interés para la 
administración pública, para la comunidad educati-
va y para la sociedad en su conjunto ¿Cómo volver 
a la escuela? 
Indagar en las lecciones aprendidas por los distintos 
actores de la comunidad educativa a partir de lo vi-
vido durante el período de confinamiento se convir-
tió, desde el inicio, en un propósito central de este 
estudio: ¿qué nos dice este tiempo sobre la escuela?, 
¿qué valoraciones hacen estudiantes, maestros, pa-
dres de familia, orientadores y directivos, sobre las 
prácticas realizadas?, ¿a cuáles emergencias le darían 
continuidad y qué cambiarian de la escuela presen-
cial anterior a la pandemia, después de pasar por esta 
experiencia?. Nos referimos, como dice Tenti en sus 
Notas sociológicas para la educación escolar postpan-
démica (2020, p. 77), a esos cambios más o menos 
profundos que pueden haber ocurrido en los modos 
de ver “las cosas de la escuela”.
Esta aproximación se acerca más a lo que “esta épo-
ca nos dice sobre la escuela que tenemos”, y no pre-
tende resolver metodológicamente la cuestión prác-
tica de cómo regresar. Nos referimos a la variedad 
de aprendizajes, quiebres y experimentaciones, que 
al haberse producido durante la pandemia y el aisla-
miento, ya hacen parte del acumulado de saberes y 
experiencias de las escuelas públicas que bien vale 
la pena reconocer, fortalecer y ampliar.  
Todos los temas tratados en el informe de esta in-
vestigación dan cuenta de las lecciones aprendidas, 
de los debates abiertos, de las propuestas para vol-
ver a la escuela. En este cierre nos referimos a algu-
nos aspectos centrales.  
La escuela presencial 
es imprescindible
Lo vivido durante este período ha conducido a un 
redimensionamiento del valor de la escuela y del 
maestro. Los padres se dieron cuenta de todo el tra-
bajo que implica la enseñanza, se sorprendieron con 
lo que hacen los maestros para conseguir la aten-
ción de los niños. Se vio que la escuela presencial 
cumple un papel fundamental: 
No se era tan consciente de la importancia de ver-
se y encontrarse. Lo que más falta es el contacto. 
Conceptualmente yo ya tenía muy enraizado que el 
centro del trabajo pedagógico es la relación pedagó-
gica, ese vínculo, esa relación, pero ahora lo siento 
[…] Entonces lo que más me ha costado es esa falta 
de contacto, de vernos, de escucharnos. Uno no era 
consciente que eso fuera tan importante en el traba-
jo como profe (Entrevista Cárdenas, 2021)
Lo que más extrañó al 68% de los estudiantes que 
respondió a la encuesta fue no poder encontrarse 
físicamente con sus compañeros y maestros. Con 
pocas pero interesantes excepciones que ameritan 
juiciosas aproximaciones pues nos hablan de niños 
que consideran que no les afectó dejar de asistir a la 
escuela, los estudiantes narraron cómo empezaron 
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a añorarla y redimensionaron cuanto vale el trabajo 
del maestro; narraron sus experiencias de no estar 
físicamente allí, de no encontrarse con compañeros 
y maestros, a veces en circunstancias difíciles por 
temas como la pobreza o la falta de trabajo que se 
vive con tanto dramatismo:
Se necesita la escuela presencial como escenario de 
socialización; además de ser un escape a las realida-
des que viven los jóvenes en sus casas, mejor dicho, 
en la casa se viven infiernitos (Entrevista Rome-
ro-Contreras, 2021). 
La escuela en la práctica quedó dependiendo del 
maestro. A veces se sintió cansado, muchas veces des-
concertado, pero fueron inmensos los esfuezos para 
ensayar e inventar, nadie sabía cómo enfrentar esta 
nueva realidad. Por supuesto que hubo dificultades 
pues esta educación mediatizada no reemplaza la es-
cuela. Este planteamiento lo encontramos en muchas 
entrevistas, fueron contundentes, casi como un grito 
¡Hay que garantizar el retorno a la presencialidad! 
La escuela tiene un papel social y el maestro jue-
ga un rol definitivo en la educación de niños, niñas 
y jóvenes. Ingresar al mundo más allá de los refe-
rentes familiares o locales, de la información que 
brindan los medios de comunicación y las tecnolo-
gías; acceder a otros códigos de la cultura, modos de 
entender y estar en el mundo. La escuela quedó en 
suspenso porque su temporalidad se mezcló con la 
vida cotidiana y con la vida laboral. Lo que aporta 
la escuela presencial a la vida de los niños es la es-
tructuración de espacios que, además de los saberes 
escolares, les permiten habitar el mundo con otros.
Aun cuando las tecnologías han sido decisivas para 
sostener el vínculo, diversificar las prácticas y per-
mitir ciertos aprendizajes, queda como inquietud lo 
que significa el tiempo-espacio escolar en relación 
con el tiempo-espacio mediado por las tecnologías. 
Y la pregunta por la importancia del diálogo ge-
nuino entre un maestro y un grupo de estudiantes 
como el que se da en la presencialidad, de la conver-
sación sostenida, donde la réplica y la explicación 
son posibles de una manera fluida. En la escuela hay 
una relación vinculante entre el maestro y los estu-
diantes que no se reduce a lo académico y se da en 
la interacción inmediata en la práctica pedagógica: 
mirar a los ojos, sentir al otro, corregir inmediata-
mente el error y alegrarse con sus avances, escuchar 
las voces de los niños no mediadas por la familia:
El sólo hecho de no estar interactuando directamen-
te con los niños, es una diferencia grande, no podía 
tener el conocimiento de lo que estaba pasando con 
el desarrollo de los niños y las niñas, de sus conquis-
tas. No es como uno lo vive en lo presencial que uno 
va siguiendo día a día sus conquistas o cuando retro-
ceden, acompañamos, sostenemos la vivencia, eso es 
lo que extrañé (Entrevista Niño, 2021).
Podemos cambiar: giros en la 
cultura escolar y las prácticas 
pedagógicas de los maestros
Como hemos señalado, durante la pandemia la es-
cuela se movilizó y tuvo la capacidad de hacerse sen-
tir de múltiples maneras. Aquí queremos destacar 
este tipo de movimiento a veces sutil y silencioso, 
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otras más generalizado, a veces desde las márgenes. 
Nos referimos a la capacidad de interrogar y proble-
matizar las propias prácticas, el impulso para experi-
mentar nuevas rutas. 
Resulta muy valioso descubrir tantas iniciativas 
interesantes, algunas ya venían en camino y tuvie-
ron capacidad de reconfigurarse para atender la 
situación de no presencialidad, otras surgieron y 
tomaron impulso con la pandemia. Todas ellas han 
puesto en evidencia que sí es posible cambiar hábi-
tos, tradiciones y costumbres. Y contribuyen a pen-
sar que al regreso, en la presencialidad, esto puede 
acentuarse. Pero también puede diluirse y desapa-
recer si nos dejamos vencer por la inercia de las cul-
turas institucionales o de ciertas lógicas de gestión y 
administración de las escuelas. Para que esto no su-
ceda, para continuar animando todos esos impulsos, 
se requiere una decisión, una voluntad que incluye 
la definición de planes, políticas y sobre los temas 
planteados por los integrantes de las comunidades 
educativas.
Así lo ameritan cada una de las experiencias des-
critas en las entrevistas: el trabajo colectivo en la 
escuela; los interrogantes sobre los currículos, las 
mallas curriculares y sus relaciones con las prácti-
cas, sobre la organización escolar por disciplinas o 
áreas; la definición conjunta de prioridades y objeti-
vos; la flexibilización y redefinición de las prácticas 
pedagógicas, el uso de las tecnologías y los dilemas 
éticos que se presentan en relación con los estudian-
tes que no tienen acceso; los sistemas de evaluación, 
la redefinición de relaciones entre las escuelas y las 
madres y padres de familia. 
Todos estos desplazamientos en las prácticas peda-
gógicas de los maestros, están mostrando que las for-
mas de trabajo en la escuela y los contenidos tradi-
cionales de los currículos sí se pueden replantear. Los 
procesos y valoraciones de esta experiencia parecen 
confirmarlo. En palabras de una directiva: “Esta si-
tuación nos sacó de la zona de confort e hizo que los 
maestros florecieran y sacaran su garra para innovar” 
(Entrevista L.Peñuela González, citada por Álvarez, 
Unda, García y Orozco, 2021, p. 51).
Los debates están abiertos y muestran una escuela 
viva y deliberante que se pregunta por las prácticas 
institucionales de discriminación o exclusión como 
manuales de convivencia y prácticas de disciplina-
miento, gobierno escolar, manejo del lenguaje, formas 
de ejercer la autoridad. También se pregunta por el 
reconocimiento de las diferencias y la atención de las 
desigualdades, los criterios y modalidades de evalua-
ción, los modos de ver y de vincular a los padres de 
familia, en fin, los modos de pensar y de hacer escuela. 
Podemos cambiar, continuar el camino de la expe-
rimentación a través de formas novedosas de ense-
ñanza. Los maestros se refirieron a la posibilidad de 
continuar trabajando en equipos interdisciplinarios, 
los padres de familia propusieron continuar traba-
jando por proyectos, los estudiantes valoraron forta-
lecer el arte, el trabajo con el cuerpo y la enseñanza 
práctica. Se planteó la importancia de fortalecer la 
lectura, la literatura, la escritura creativa. Se reco-
mendó implementar salidas pedagógicas y trabajar 
vinculados con el territorio.
El reconocimiento, la visibilización y los intercam-
bios de experiencias pedagógicas son un deseo que 
expresan con insistencia los maestros después de 
haber experimentado todo lo que han podido crear. 
En el informe hay un listado de experiencias que 
compartieron con generosidad durante este estudio. 
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Esa riqueza de trabajos que hay que recoger en algún 
momento, es la contracara de algo que se dice con 
frecuencia sobre las precariedades y no sobre la po-
tencia del maestro y de la escuela. 
Queda mucho por investigar. Esta pandemia ha tras-
tocado, entre muchas otras estructuras, la gramáti-
ca profunda de la escuela. Debemos acercarnos con 
audacia a esta realidad para valorar lo que ha suce-
dido durante la ausencia de las aulas y aprender de 
la experiencia de manera que se potencie la capa-
cidad que han tenido las comunidades educativas, 
y en particular los maestros, para responder creati-
vamente a esta insólita y desafiante situación ¡Una 
nueva escuela está por venir!
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